TRABAJO CON MIS MANOS

Queridos/as:

 Tal vez les resulte una novedad saber que en la tradición franciscana, siempre estuvo presente la atención y ocupación de las necesidades económicas del pueblo además de las necesidades espirituales.

Francisco de Asís, era un hombre de grandes concreciones.               

Frecuentemente les recuerdo esto a mis hermanos, y a mis superiores  

porque advierto la necesidad de una palabra sabia y prudente                        acerca de la economía, mencionada precisamente hoy por los franciscanos que hacen votos de pobreza.
¿Por qué les digo esto? Porque desde hace mucho tiempo sufro conociendo las necesidades de nuestra gente y de los pueblos que a veces viven con grandes estrecheces o también con hambre. 

¿Podemos hacer algo? Miro a mi alrededor y veo como muchos de ustedes se empeñan por ayudar al prójimo en Italia y también en el extranjero; con inventiva apta para producir trabajo, con ayudas económicas, con presencia en el voluntariado. Por todo esto estoy contento. Pero si bien, se habla mucho de voluntariado y de ayuda económica, poco se habla de inventivas que ayuden a brindar soluciones a la actual escasez de trabajo en nuestra tierra. Debemos hablar. Algunos socios están tratando de relanzar una agricultura abandonada, pero se encuentran frente a un viejo modo de pensar: el trabajo manual es humillante. En este punto llamo vuestra atención sobre algunas palabras escritas por San Francisco: “Yo trabajo con mis manos y quiero trabajar; y quiero firmemente que todos los otros hermanos, trabajen en un trabajo honesto. Quien no sabe, aprenda.” (Test. 20-21)
Creo que todos nosotros  tenemos necesidad de rectificar nuestro juicio respecto al trabajo manual: el trabajo manual es cosa santa si es honesto. Debemos redescubrir la manualidad. La verdadera belleza del trabajo está en conjugar cultura y hacer. El hombre es grande cuando opera sobre las cosas, imprimiéndole una razón y una finalidad. Si trabajas la tierra, si eres carpintero, si modelas el hierro, cuando eres artesano, cumples obra de promoción como cuando estudias matemáticas, física, química o siendo filósofo conduces un fondo agrícola. 
Debemos nuevamente aprender a promocionar este modo de sentir.

Hoy, a demasiados trabajos, se les ha quitado la dignidad. A estos trabajos debemos devolverle la dignidad. Cuando me dicen: “Pero Padre, ¿usted hace esto? Indicando algún pequeño trabajo manual que mi edad y mi capacidad me permiten realizar, respondo: “¿Es tal vez algo vergonzoso? Redescubramos la belleza de cada trabajo y la dignidad de cada trabajador y trabajadora, así ayudaremos al camino de la paz, que nos hemos prefijado. 
Dios los bendiga.

P.D. El 17 de Julio, como ustedes ya saben, tendremos un encuentro en Rocca San Giovanni (CH). Disertarán el Dr. Benito Melchionna y el Dr. Roberto Leoni. En esta ocasión recibirán la “palma de plata” el Presidente de la Provincia de Chieti, Enrique di Giuseppantonio y el Presidente S. Anna di Vinadio Alberto Bertone. El Asesor Marco Petruzzi recibirá el signo de “arbor pacis”.
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